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La deslocalización de la producción
en la era global:
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industria maquiladora de México

Anne Fouquet G.*

I n t r o d u c c i ó n

La mundialización de la economía, la globalización en todas sus fo r-
mas y acepciones, tiende a percibir el mundo como un tabl e ro en
el cual se mu even los peones en función de economías de escala y
de pro d u c c i ó n , sin tomar en cuenta realidades locales inscritas en
un proceso socioeconómico part i c u l a r.

El debate que se inició, hace ya algunos años, acerca del resur-
gimiento de lo local se encuentra muy ligado a las transformacio-
nes de los modos de acumulación y de producción capitalista. La
pérdida de eficiencia del sistema fordista de producción, así como
la flexibilización del trabajo y de la producción, conllevan a una
deslocalización de las actividades, m o t i vada por la búsqueda de
ve ntajas comparat i va s. La dimensión geográfica de los procesos eco-
nómicos se torna entonces primordial para entender los mecanismos
de deslocalización, d e n t ro de los cuales la localidad o la región son
percibidas como entidades en sí, más allá de su pert enencia a un Es-
tado-nación.
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Las nu m e rosas re e s t ructuraciones que ha vivido el proceso pro-
d u c t i vo han llevado a ab rir el deb ate sobre el devenir de las “ nu eva s
fo rmas de industri a l i z a c i ó n ” . Durante los años och e n t a , la discusión
se centra sobre la emergencia de un modelo altern at i vo al fo r d i s m o,
el “ p o s fo r d i s m o ” o “ n e o fo r d i s m o ” , “que expresaría el paso de la
‘ p roducción de masa’ a la ‘especialización flexibl e ’ ” ( L eb o rgne y Li-
p i e t z , 1 9 9 2 a : 3 9 ) . D i cho modelo 

empujaría el trabajo artesanal dentro de unas redes de empre s a s
i n d e p e n d i e n t e s ,c o n e c t a d a s , especializadas y flexibl e s ,c apaces de
reaccionar rápidamente a los cambios de moda en el mercado
mundial y de poner en marcha de manera eficaz nu evas tecno-
logías (Leb o rgne y Lipietz, 1 9 9 2 a : 4 0 ) .

A c t u a l m e n t e, los modelos fordista y posfordista tienden a desdi-
bujarse frente a la complejidad de las nu evas organizaciones pro d u c-

t i va s. Según el C R I S E S,1 el fordismo combinaba una producción en
m a s a con un consumo masivo en un sistema de gestión rígida de las
relaciones sociales y técnicas de producción y de re p ro d u c c i ó n .

No se trata aquí de discutir la pertinencia de la oposición entre
“producción en masa” y “especialización flexible”; nuestro interés
es principalmente el de restituir el contexto en el cual se inscribe
la multiplicación de los enfoques territorialistas de las formas de
producción.

Las nuevas orientaciones del desarrollo económico a escala in-
ternacional favorecen la modernización y la deslocalización de la
producción hacia países en los cuales el costo de la mano de obra se
encuentra muy bajo, según la lógica de la división internacional del
t r abajo (D I T) , la cual establece una división entre las dife rentes tare a s

de la producción (Ve rn o n , 1 9 6 6 ;2 S c o t t , 1992) que prevalece en los
años setenta. Esta bipolari d a d , sin poder re chazarse totalmente, e s

1 C R I S E S: C o l e c t i vo de Investigación sobre las Innovaciones Sociales en las Empre s a s
y los Sindicat o s ,U n i versidad de Queb e c.

2 Ve rnon (1966) citado por Veltz (1996:22) establece en 1966 una secuencia del
p roceso pro d u c t i vo según la cual las innovaciones desarrolladas en los países del centro
son ejecutadas en los países de la peri fe ri a . Esa bipolarización del modelo de pro d u c c i ó n
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más compleja en la actualidad y pareciera que la re e s t ru c t u r a c i ó n
p ro d u c t i va pasa por la fo rmulación de modelos de desarrollo más
f l e x i bl e s , más localizados y más terri t o ri a l i z a d o s.

Más allá de los fa c t o res meramente económicos, la creación de
nu evas zonas industriales lleva a los inve s t i g a d o res de toda discipli-
na a cuestionarse: ¿Cómo se fo rman dichas zonas y según qué cri-
t e rios? ¿Cuáles son las razones del éxito de unas y del fracaso de
otras? ¿Por qué se implantan en tal lugar y no en otro? ¿Cuáles son
los cri t e rios de implantación a nivel geográfi c o, p o l í t i c o, social? 

La respuesta a estas interrogantes alimenta el deb ate entre cientí-
ficos de dife rentes disciplinas en ciencias sociales. G e ó g r a fo s ,e c o n o-
mistas y sociólogos fo rmulan hipótesis y sugieren pistas de análisis.
Cada cual, según su fo rmación inicial o sus pri o ridades de inve s t i-
g a c i ó n , insiste sobre un aspecto más que otro. Sin embarg o, t o d o s
coinciden sobre un punto: la existencia de una dicotomía de los
modos y modelos de desarrollo según una realidad espacial. La in-
t e rnacionalización de la producción obliga a una revisión de la con-
cepción del terri t o rio que ya no se percibe únicamente desde una
óptica nacional, p e ro que integra dife rentes niveles de lo local en
una perspectiva intern a c i o n a l . Es el re g reso del espacio a la teoría
e c o n ó m i c a , el espacio no sólo físico sino como revelador de una or-
ganización social, c reada o here d a d a .3

Para ilustrar ese deb ate nos pro p o n e m o s ,p ri m e r a m e n t e, c o m p a-
rar la evolución de la noción de desarrollo regional y de lo local en
Francia y México. En segundo lugar, p re s e n t a remos dos de los pri n-
cipales enfoques “ t e rri t o ri a l i s t a s ” : el del distrito industrial y el del
sistema local de producción flexible o sistema industrial localizado. Po d re-
mos entonces destacar las similitudes y las dife rencias entre estas dos

taylorista es retomada por numerosos autores durante las décadas siguientes. La lite-
ratura económica y geográfica norteamericana (Scott, Krugman, Piore, Sabel, entre
otros) o europea (Lipietz, Veltz,Braudel,Garofoli) retoman esa noción hasta los años
noventa.

3 Según el concepto desarrollado por Benko y Lipietz (2000) “del espacio dado
(genealogía del espacio) y del espacio proyectado (por la estructura activa) re p re s e n t a n
los dos la espacialidad (la dimensión espacial) de las relaciones sociales, unos ya esta-
bl e c i d o s , o t ros en pleno desarro l l o, y de su fecundación re c í p roca nace la realidad de
una geografía socioeconómica” ( B e n ko y Lipietz, 2 0 0 0 : 1 4 ) .
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n o c i o n e s ,t o d avía en constru c c i ó n , para poder retener los elementos
e indicadores más reve l a d o res de un acercamiento terri t o rializado a
los sistemas de pro d u c c i ó n .Y para finalizar expondremos en el caso
de México la implantación de la industria maquiladora en dos con-
textos diferentes (la frontera norte de México y Monterrey) para
resaltar la importancia del contexto local frente a una misma rea-
lidad de la deslocalización de la producción en la era global: l a
m aquiladora.

El contexto del debate

En el contexto actual de la mundialización, lo local asume una im-
portancia y una dimensión que sobrepasa las lógicas nacionales
para transformarse en el lugar y la forma de regulación de lo eco-
nómico. Esta cuestión pasó por varias etapas antes de ocupar un si-
tio preponderante en el debate actual. Los economistas fueron los
primeros en interrogarse sobre la crisis estructural e intentar fo rmu-
lar nu evas mat rices de lectura. La pregunta según Amin y Robin
(1992) es la de saber si los distritos re p resentan nu evos modelos de
regeneración de las economías locales y regionales o si no son más
que una nu eva ort o d ox i a . Para Boye r, de la escuela de la re g u l a c i ó n ,
el resurgimiento de lo local sería una consecuencia directa de la
crisis del capitalismo y en particular del fo r d i s m o. El fin de la pro-
ducción en masa y de los productos estandarizados provoca un
“estallido del régimen fiscal internacional y el desplazamiento ha-
cia pequeñas unidades” (Boyer, 1992:202), más flexibles y por lo
tanto más adaptables a una producción dive r s i fi c a d a . La dive r s i fi c a-
ción y, por ende, la flexibilidad conllevarían a una relocalización de
la producción a una escala más re d u c i d a .

L eb o rgne y Lipietz (1992a), al igual que Scott (1992), i n t ro d u-
cen en el deb ate una dimensión intern a c i o n a l .4 Explican el nu evo
interés por el estudio de lo local no solamente como una caracterís-

4 En la literatura nort e a m e ricana autores como Scott y Storp e r, e n t re otro s ,d e s a rro-
llan ideas similares (Scott, 1 9 8 8 ) .
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tica de la crisis estructural del fo r d i s m o, sino también, y sobre todo,
como una re d e finición de las teorías de la dependencia, según las
cuales la división internacional del trabajo (D I T) tendría tres fases sin-
crónicas (concepción, fab ricación calificada y ejecución) geográfi c a-
mente situadas en función del grado de desarrollo de las economías
n a c i o n a l e s. A s í , la ejecución sería lo propio de los países en vías de
d e s a rro l l o, mientras que la fab ricación calificada pertenecería a las
economías interm e d i a rias y la concepción a los países desarro l l a d o s.
Esa visión esquemática de la D I T ha quedado obsoleta frente a la glo-
balización económica, la cual cubre tanto las fases de concepción
como las fases de ejecución simple, más allá de las fronteras de des a-
rrollo económico. Según los autores ya citados, “la crítica re g u l a c i o-
nista de la ort o d oxia de esa D I T tiende a reve rtir un estructuralismo
global para poner en el centro de la reflexión la personalidad del
territorio” (Benko y Lipietz,1992:15). La región se transfo rma en-
tonces en una entidad que existe no solamente en relación con un
marco nacional, sino también de acuerdo con su posición en el
marco de la economía mundial. Podemos percibir, así, la forma en
que lo local dejó de ser un anacronismo en el plano nacional, pa-
ra adquirir un estatus de modelo de desarrollo.

De manera esquemática podemos destacar tres periodos carac-
terísticos del deb ate de la noción de lo local. Algunos autores habl a n
de tres generaciones de teorías sobre el desarrollo regional (Helm-
sing, 1999), otros ponen en fases el cambio de los paradigmas
económicos con el desarrollo de las teorías (Lipietz, 1977; Veltz,
1 9 9 6 ) .To d o s , sin embarg o, s u b r ayan el carácter central de la dicoto-
mía entre las percepciones de los fa c t o res exógenos y endógenos al
d e s a rrollo re g i o n a l .A s í , el primer peri o d o, de los años cincuenta a los
años setenta, descansa sobre la importancia de los fa c t o res exógenos
como clave del crecimiento re g i o n a l . La segunda etap a , a partir de los
años setenta, reconoce la importancia de los fa c t o res endógenos lo-
c a l e s , y la tercera “que va más allá del crecimiento endógeno bu s ca
superar la separación entre políticas endógenas y exógenas” ( H e l m-
s i n g, 1 9 9 9 : 2 ) .

A continu a c i ó n , p re s e n t a remos los avances de ese deb ate en los
casos de Francia y de México. Francia ha producido una amplia lite-
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r atura sobre geografía y geografía económica,5 a la par con Estados
Unidos y es, por lo tanto, un caso re p re s e n t at i vo de la evolución de
la noción de lo local y del territorio en el seno de una nación al-
tamente centralizada. En el caso de México, como lo veremos, lo
local ap a rece mu cho más tarde en la historia económica del país a
pesar de las grandes dife rencias culturales y sociales re g i o n a l e s. E s a
comparación nos permitirá realzar el peso de los estados nacionales
f rente a esa noción de lo local.

La evolución de la noción de lo local en Francia

Ganne (1990) analiza la evolución de los paradigmas y de los con-
ceptos teóricos del desar rollo regional y del ordenamiento del te-

rritorio6 según las diferentes disciplinas interesadas en el tema: la
geog r a f í a , la economía y la sociología.

La geografía se ha ocupado desde hace ya mu chos años de las
fo rmas atípicas del desarrollo económico a escala local o re g i o n a l .
I n t roduce la noción de “tela industri a l ” a través de la cual se intenta
e s t ablecer “una dimensión menos descri p t i va y más orgánica del de-
s a rrollo industri a l , con fines de rendir cuenta de sistemas complejos
de organizaciones y de interrelaciones concre t a s ”( G a n n e, 1 9 9 0 : 1 8 ) .
Ese primer intento de percibir lo “ l o c a l ” como una unidad de aná-
lisis pertinente y reveladora de sistemas peculiares de org a n i z a c i ó n
económica encuentra sus límites. P ri m e ro, lo “ l o c a l ” es situado geo-
g r á fi c a m e n t e, no en función de peculiaridades pro p i a s , sino según
sus “ retrasos de desarro l l o ” en relación con una dinámica nacional.
D e s p u é s , la falta de definición de la noción de “ l o c a l ” conduce a una
asimilación de ésta con los límites administrat i vo s , re forzando de
h e cho el primer límite según una visión dicotómica del desarro l l o

164

5 Véase la escuela de Braudel, B e n ko, Lipietz y también a los regulacionistas como
B oye r.

6 La DATA R (Delegación para el Ordenamiento del Te rri t o rio y la Acción Regional),
c reada en 1963, institucionaliza en Francia la participación activa del Estado en la org a-
nización del terri t o rio buscando equilibrar las dife rentes re g i o n e s.



que opone el centro a la peri fe ri a , o la capital a la prov i n c i a . Así la
“ m e t ro p o l i z a c i ó n ” de la economía se afi rma como la tendencia
principal” (Veltz,1996:22) durante la época de la posguerra y de
los “treinta gloriosos”. Sin embargo, las aportaciones de los traba-
jos geográficos, centrados en el estudio y el funcionamiento de la
industria desde una perspectiva espacial han permitido ab rir la vía
de la reflexión sobre la noción de lo local.

Esta visión de lo local evoluciona con el enfoque economicista
que hace énfasis en la inadecuación entre la división administrat i va
y el desarrollo económico; los economistas introducen la idea de re-
gión y de subsistemas regionales complejos. Ese reconocimiento
de la escala local o regional, como constitutiva de especificidades
propias y autónomas se sustenta en una serie de trabajos y estu-
dios sob re las PyM E y su inserción en el medio local. Las ap o rt a c i o-
nes de los economistas parecen muy importantes en lo re l at i vo a la
c o n s t rucción de la noción de “sistemas industriales localizados”. Pa-
ralelo al interés en el medio ambiente local de las PyM E, se desarro-
lla otro eje de investigación frente a las crisis de los paradigmas
dom i n a n t e s. Aquí encontramos los trabajos de Piore y de Sab e l7 o
de Boyer sobre el paso de un modelo de producción fordista a otro
c a l i ficado de posfo r d i s t a . La noción de lo local ocupa un lugar cen-
tral en estos nu evos trab a j o s. D i chos enfo q u e s , sin romper del todo
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7 Periodo de treinta años, 1945-1975, caracterizado por un crecimiento econó-
mico sostenido de un 5% anual en promedio, resultado de una serie de cambios es-
tructurales en la economía, la política y la demografía.A nivel económico se pueden
mencionar el proceso de reconstrucción después de la Segunda Guerra Mundial que
dinamiza la economía caracterizada por una participación importante del Estado; el
desarrollo de la sociedad de consumo, particularmente de los sectores de electrodo-
mésticos y de la industria automotriz,acompañado de una elevación de los niveles de
vida.A nivel político, el establecimiento del estado de bienestar, que conlleva una par-
ticipación del Estado en todos los niveles socio-económicos:nacionalizaciones de las
empresas estratégicas, inversiones fuertes en las infraestructuras y en la investigación
tecnológica.A nivel demográfico, el baby boom estimula el consumo y la producción;la
esperanza de vida se alarga no sólo por los progresos en materia de salud e higiene,
sino también por otras políticas sociales del estado de bienestar. La urbanización y el
cambio estructural de la población económicamente activa del sector primario al sec-
tor terciario también son característicos de este periodo. Los treinta Gloriosos decli-
nan con la supresión de la convertibilidad del dólar en oro y sobre todo con la pri-
mera crisis petrolera en 1973.



con los grandes esquemas económicos, se encuentran no obstante en
la frontera de un abordaje hasta ahora más cercano a la sociología. E l
h o mb re, individuo y actor re c o n o c i d o, ocupa un lugar fundamen-
tal en estos nu evos análisis.

Del lado de los sociólogos, el estudio de los sistemas sociales lo-
cales re p resenta un eje de investigación tradicional; sin embarg o, e l
interés por los sistemas industriales localizados como tales es muy re c i e n-
t e. Podemos identificar tres periodos característicos del deb ate so-
ciológico en función de la evolución de la pro blemática industrial y
e c o n ó m i c a : el enfoque socioeconómico, el estructuralismo y el en-
foque de los sistemas locales y el surgimiento de los sistemas industria -
les localizados.

En un primer momento, a partir de los años cincuenta, “los es-
tudios sociológicos van a desarrollar un tipo de enfoque re l at i va-
mente unifo rme y externo de las actividades locales [...] pensadas
en una perspectiva de modern i z a c i ó n ” ( G a n n e, 1 9 9 0 : 3 8 ) . E n c o n-
tramos aquí la misma limitante que en el caso de la geografía, a sa-
b e r, que lo local es percibido como un anacronismo en relación con
una dinámica nacional de desarro l l o. El espacio económico nacional
“se organiza según un esquema centro - p e ri fe ri a” ( Ve l t , 1996:21) al
igual que lo que prevalece a escala intern a c i o n a l .

A partir de los años sesenta y bajo la influencia de la corri e n t e
e s t ru c t u r a l i s t a , lo local adquiere una nu eva dimensión. En efe c t o,
“donde antes nada más se veían distorsiones o desorden, la nu eva
sociología estructuralista descubre un ‘ o r d e n ’ , el del beneficio del
c ap i t a l , y un ordenador, el Estado” ( G a n n e, 1 9 9 0 : 4 2 ) . Esa evo l u c i ó n
p e rmitió la ap a rición de modos de organización específicos a nive l
l o c a l . No se trata entonces de calificar lo local en términos de re t r a-
so del desarro l l o, sino de entender los mecanismos sociohistóri c o s
de dichas organizaciones peculiare s. Este nu evo enfoque dará pie al
s u rgimiento de la noción de sistemas industriales localizados. En un con-
texto de re d e finición no sólo de los paradigmas económicos sino
también conceptuales y teóri c o s , la sociología reposiciona lo local
dándole un lugar central al análisis en el espacio global de los años
o chenta y nove n t a , “las solidaridades geográficas se hacen más frá-
g i l e s , el crecimiento de los polos parece nu t rirse más de la re l a c i ó n
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h o rizontal con otros polos que de las tradicionales relaciones ve rt i-
c a l e s ” ( Ve l t z , 1 9 9 6 : 2 3 ) .

Lo local se vuelve, poco a poco, una unidad pertinente de análi-
sis capaz de rendir cuenta no sólo de especificidades pro p i a s , s i n o
también de cambios sociales. La figura de lo local adquiere una di-
mensión activa más allá de un receptáculo de actividades pro d u c t i-
va s , se vuelve una estructura activa , o como lo dice Veltz (1996:18):
“los terri t o rios no son campos de maniobras, sino actore s ” . El lazo
e n t re la organización espacial de las actividades económicas y las
c o n figuraciones sociales de los sistemas locales puede entonces esta-
bl e c e r s e, lo cual favo rece un enfoque pluri d i s c i p l i n a rio y global de
los sistemas industriales localizados.

El estado del debate en México

En el caso de México, al igual que en Francia, encontramos una su-
p e rposición entre región y división administrat i va . México es un
país altamente centralizado y jerarquizado desde la cap i t a l , que defi-
ne y organiza el espacio nacional a su imag e n . Garza (1996) re a l i z ó
un importante trabajo enciclopédico sobre la cuestión de las inve s-
tigaciones urbanas y regionales en esta nación entre 1940 y 1990,
estudio que constituye en gran medida la base sobre la cual se pre-
sentará la evolución de la cuestión de lo local.

La cuestión re g i o n a l ,e n t re 1940 y 1960, se considera desde una
p e r s p e c t i va geográfica y económica según una lógica de planifi c a-
ción y de ordenación del terri t o ri o. La región es situada y ordenada
en el espacio nacional según su “ d o t a c i ó n ” de mat e rias pri m a s. E s-
te periodo corresponde a las primeras tentat i vas de “ re g i o n a l i z a-
c i ó n ” sistemática del país. Se proponen va rias divisiones; la cre a c i ó n
de grandes conjuntos regionales (Nore s t e, N o ro e s t e, C e n t ro, G o l fo
y Pa c í fico) que respetan las fronteras administrat i vas de los dife re n-
tes estados será finalmente adoptada.

Es importante hacer énfasis en la influencia de dos escuelas de
pensamiento durante ese peri o d o, p a rt i c u l a rmente en lo que se re-
fi e re a los trabajos sociológicos: la “ecología humana” y la escuela



de Chicag o.8 Más que a la re g i ó n , se trata de estudiar la ciudad y sus
p rocesos de urbanización. S o c i ó l o g o s ,d e m ó g r a fos y economistas se
centran entonces alrededor de dos grandes temas de inve s t i g a c i ó n :
la ciudad y la región “como soporte a la política de desarrollo esta-
b i l i z a d o r ” ( G a r z a , 1 9 9 6 : 2 4 ) . En conclusión, podemos decir que las
i nvestigaciones durante ese periodo buscan entender “la realidad ur-
bana y regional desde una perspectiva global que incluye el análisis
del pasado y la proyección hacia el futuro proponiendo altern at i va s
a la concentración socio-espacial” ( G a r z a , 1 9 9 6 : 2 8 ) .

A partir de los años setenta, se desarrolla una nu eva corriente de
estudios con la incorporación no sólo de aspectos geoeconómicos,
sino también históri c o s , p o l í t i c o s , sociales y culturales al estudio de
los fenómenos re g i o n a l e s. La región ya no es solamente definida en
función de sus dife rencias respecto al centro, o como un soporte pa-
ra la aplicación de políticas de planificación pensadas desde y por el
Estado central. Se habla ahora de regiones económicas, no sólo de-
finidas en términos de homogeneidad, “sino también de funciona-
lidad impuestas por la división capitalista del trabajo que acentúa las
contradicciones internas y genera desequilibri o s ” . Garza concluye
que “es claro que la geografía económica se propone la incorp o r a-
ción de la estructura social como condición para explicar la confo r-
mación de espacios geoeconómicos”( G a r z a ,1 9 9 6 : 3 6 ) . La región es
reconocida como una entidad capaz de generar dinámicas propias al
m a rgen del Estado central.

Durante los años och e n t a , esta nu eva perspectiva de la geografía
económica se aplica a las investigaciones urbanas, las cuales siguen
siendo una preocupación fundamental de los académicos. Sin em-
bargo, nuevos ejes de investigación se desarrollan alrededor de la
ind u s t rialización de la frontera norte a través de la industria maqui-
ladora de export a c i ó n , aunque la mayoría de los trabajos se limitan
al análisis sectorial sin explicar el “ e fecto terri t o ri a l ” .
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8 La ecología humana y la escuela de Chicago influyen directamente en los trab a-
jos de los sociólogos mexicanos, tanto en sus métodos empíricos de investigación en el
campo como en sus reflexiones teóri c a s.



En re s u m e n , s o b re los dife rentes enfoques de lo local en Méxi-
c o, podemos resaltar los siguientes puntos:

La producción geográfica es abundante y está pri n c i p a l m e n t e
o rientada hacia las investigaciones urbanas y demográfi c a s ; su pro-
pósito es explicar y analizar el desarrollo de las ciudades. Los trab a-
jos económicos toman como marco de referencia la ciudad, y, a
partir de los años ochenta, la región como expresión del fenóme-
no de la concentración industri a l . Los sociólogos se concentran en
el estudio de los fenómenos urbanos.A partir de los años setenta, l a s
migraciones internas e internacionales introducen una nu eva di-
mensión en los estudios re g i o n a l e s , o bligando a una revisión de las
f ronteras del marco re g i o n a l . La migración interna conlleva a la ve z
un abandono re l at i vo de ciertas regiones agrícolas y la intensifi c a-
ción de los fenómenos de marg i n a c i ó n u r b a n a . A pesar de que la
ciudad sigue siendo el marco de re fe rencia principal en los estudios
“territorializados”, asistimos a una redefinición de lo local perci-
bido como creador de formas particulares de organización social.
Esta tendencia se afirma desde finales de los años ochenta con la
multiplicación de las investigaciones sobre los mercados de trab a j o
( C a rri l l o, Q u i n t e ro, H u a l d e ) ,p rincipalmente en la región fro n t e ri z a ,
que permiten construir el lazo entre organización pro d u c t i va y es-
t ructura social.

En conclusión, podemos observa r, que si bien la evolución de la
noción de lo local o de lo regional no siguen los mismos caminos
en Francia y en México, en los dos casos lo local se vuelve objeto re-
conocido de estudio, a d q u i riendo el estatus de un sistema capaz de
i n n ovar y de proponer modelos de desarrollo altern at i vo s , o por lo
m e n o s , d i fe re n t e s. Este reconocimiento de lo local como entidad de
análisis pert i n e n t e, c apaz de enseñar acerca de una sociología de las
fo rmas económicas, conduce a una multiplicación de las nociones y
conceptos teóricos hacia el surgimiento de un nu evo paradigma del
d e s a rrollo terri t o rial que se centra en “el carácter localizado de los
p rocesos de acumu l a c i ó n , de innovación y de fo rmación de cap i t a l
s o c i a l ” ( M o n c ayo, 2 0 0 2 : 2 5 ). Desde los distritos industriales de
Marshall, que resurgen en los años noventa a raíz de los trabajos
de los italianos (Beccatini, 1992; Bagnasco y Trigilia, 1993), quie-
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nes insisten en el carácter socialmente endógeno9 del desarrollo,
hasta nociones más finas como las de sistemas industrializados o
sistemas locales de producción. En el apartado siguiente, nos proponemos
revisar estos conceptos.

¿Distritos industriales, 
sistemas industrializados localizados 
o sistemas locales de producción?

La noción de distrito industrial es antigua. El economista inglés A.
Marshall10 la conceptualiza en 1890. El concepto del distrito pre-
senta la ventaja de combinar a la vez un enfoque económico y uno
social, lo cual explica que tanto los economistas como los sociól o-
gos se ap ropian de él. La noción de distrito se re fi e re a una entidad
s o c i o t e rri t o rial caracterizada por la presencia activa de una comu n i-
dad de personas y de una población de empresas en el marco de un
espacio geográfico e histórico dado. El modo de funcionamiento de
estas dos poblaciones (personas y empresas) se articula alrededor de
un mercado regulado a la vez por relaciones de cooperación entre las
e m p resas y por un c o rp u s de instituciones1 1 l o c a l e s.
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9 Los trabajos de los italianos sobre el éxito económico de la llamada “tercera Ita-
l i a ” resaltan la “ c o n s t rucción social del mercado” como factor del éxito. El tipo de or-
ganización industrial de esta región presenta una mezcla de competencia, e mulación en
el seno de un sistema de pequeñas y medianas empresas altamente especializadas alre-
dedor de un pro d u c t o. El modelo de regulación y el paradigma tecnológico de estos me-
dios pro d u c t i vos han permitido re i n t roducir el concepto de distrito industrial d e s c rito por
Marshall en 1900.

1 0 Marshall (1842-1924) conceptualiza la noción de distrito industrial en su obra,
Principios de economía política ( 1 8 9 0 ) , la cual descansa sobre “una coordinación, por part e
del mercado y por parte de una reciprocidad fundada sobre la proximidad geográfi-
ca, de una división del trab a j o ”( B e n ko, 1 9 9 5 ) .

1 1 El término i n s t i t u c i ó n d ebe entenderse en su aceptación sociológica amplia como
todo tipo de organización que rige las relaciones humanas.



La noción de sistema local de producción deri va directamente de
la de distrito industri a l . La dife rencia entre ambas reside pri n c i p a l-
mente en la naturaleza de la población de empre s a s. Éstas pre s e n t a n
un perfil diverso tanto en los sectores de actividades como en el ta-
m a ñ o ; en el sistema local por lo general son pequeñas y medianas,
mientras que el distrito tiende a reunir grandes empre s a s. El sistema
local de producción está constituido por una red de PyM E re l a c i o n a-
das entre sí y en contacto con una o va rias grandes empresas ubica-
das en el mismo espacio y dedicadas al mismo sector de actividad. E l
modo de funcionamiento del sistema local de producción descansa,
al igual que el del distri t o, s o b re un sistema de regulación basado no
solamente en las reglas del mercado, sino también en un código so-
cial que supone la existencia de un sentimiento de pertenencia a la
región o a la comunidad local sostenido por instituciones atentas al
d e s a rrollo local.

Trátese de los distritos industriales o de los sistemas industri a l e s
locales de pro d u c c i ó n , los dos presentan un cierto número de carac-
terísticas comu n e s , e n t re las cuales podemos destacar las siguientes:

• La existencia de una comunidad local confo rmada por una po-
blación que se identifica y comparte un conjunto de va l o res co-
munes a la zona.

• La presencia de instituciones sociales, e s t atales o locales que sim-
bolicen estos va l o res a través de su difusión (fa m i l i a , e s c u e l a ,
i g l e s i a , e t c é t e r a ) .

• Una población de empresas organizada en re d .
• Un mercado laboral peculiar, que corresponde a la comu n i d a d

l o c a l , a la población del sistema y al modelo de desarro l l o.
• Y fi n a l m e n t e, una capacidad de adaptación a los cambios que

p e rmite la permanencia del sistema en el tiempo.

Para Veltz (1996), el enfoque en términos de sistemas industri a-
lizados conlleva toda una reflexión re fe rente a lo que puede llamar-
s e “las fo rmas sociales de regulación constitutivas de la puesta en
m a r cha de los fa c t o res de pro d u c c i ó n ” ( Ve l t z , 1 9 9 6 : 1 9 9 ) . A su ve z ,
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Ganne subraya que el interés y la comprensión de los fenómenos de
i n d u s t rialización localizados 

residen en la re n ovación que obligan a hacer de los enfo q u e s : i n-
s i s t i e n d o, por ejemplo, en el hecho de pensar en la empresa sólo
como uno de los lugares y unas de las fo rmas del intercambio so-
c i a l ;o bligando a una nu eva puesta en perspectiva , más amplia, d e
la economía, de lo social y de lo político y de sus fo rmas de art i-
culación re c í p rocas en la medida de lo que se observa hoy, y que
p a rticipa del interés acerca de los distritos industriales (Ganne,
1 9 9 0 : 7 8 ) .

Podemos ver de qué manera las nociones de distritos industri a-
l e s , de sistema industrial localizado o de sistemas locales de producción siguen es-
tando en constru c c i ó n . Sin embarg o, la revisión de la literatura sob re
ese tema nos permite insistir sobre un punto que parece ser de con-
ve rg e n c i a : la existencia de fo rmas sociales, de sistemas de va l o re s ,d e
dinámicas sociales internas al lado de mecanismos meramente eco-
nómicos que fundan las dife re n c i a s.

Para ilustrar esas nociones y la capacidad del terri t o rio como cre a-
dor de fo rmas peculiares de los procesos de industri a l i z a c i ó n , p a rt i-
c u l a rmente los re fe rentes a la industria maquiladora de export a c i ó n
(I M E) , p re s e n t a remos el caso de Monterrey y, como contrap u n t o, e l
de la frontera norte mexicana. La puesta en perspectiva del caso re-
giomontano con el caso fro n t e rizo pone de manifiesto los ava n c e s
t e ó ricos expuestos anteri o rm e n t e. La centralidad del terri t o ri o, en los
dos casos, nos enseña cómo en un mismo país la historia socioe-
conómica local permite explicar el presente e ilustrar las diferen-
tes evoluciones de zonas frente al mismo dispositivo (la maquila)
con respuestas muy diferentes. Esas diferencias o especificidades se
hacen visibles gracias a los conceptos de local, de territorio indus-
trial, de sistema industrial localizado o de distrito industri a l .

Un ejemplo de aplicación de la teoría espacial a un modelo de
d e s a rrollo económico re g i o n a l : el caso de la maquiladora de expor-
tación en el norte de México.

Trátese del caso de Monterrey o de la frontera nort e, nos encon-
tramos frente a sistemas industrializados localizados. En ese sentido,
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son sistemas en donde prevalece una cierta organización de la zona,
son industriales por la naturaleza de las actividades pro d u c t i vas de-
s a rrolladas y localizados porque están situados y son identifi c abl e s
en el marco del espacio nacional.Ahora bien, la cuestión es saber có-
mo esas empresas se integran al desarrollo económico-social local.
En efecto, las políticas internacionales de deslocalización son fre-
cuentemente presentadas como soluciones a las carencias indus-
triales locales o nacionales de los países o zonas en dificultades. El
principal pro blema de estas políticas es que no se inscriben en nin-
guna coherencia “ s o c i a l ”1 2 y se imponen a los actores locales sin
que éstos puedan realmente ap ropiarse de ellas.

N u e s t ro estudio ap oya la tesis central de que el medio local es un
elemento clave para poder entender el éxito o el fracaso de los pro-
cesos de integración de una política impuesta desde afuera. N o s
c e n t r a remos a continuación en el estudio de las relaciones lab o r a l e s
en los dos modelos: ¿existe una relación de causa-efecto entre flexi-
bilidad laboral e industria maquiladora? De hech o, podemos decir
que las relaciones lab o r a l e s , como relaciones institucionalizadas, e n-
t re empleador y re p resentantes de los trab a j a d o res son un instru m e n-
to de análisis, p e ro también un catalizador de los cambios soc i a l e s.
O t ro enfo q u e, s u b r ayado por Sag l i o, es el estudio de las re l a c i o n e s
l aborales “como medio de construcción de la regulación cultural de
las relaciones económicas” ( S ag l i o, 2 0 0 1 : 1 ) . La regulación cultu-
ral puede reve rtir fo rmas terri t o riales en un marco nacional, ya
que los dife rentes actores de las relaciones laborales interact ú a n
en medios dife re n c i a d o s , trátese de los empre s a rios locales o de l a s
riquezas locales.

La industria maquiladora de exportación (I M E) se percibe como
una industria ajena, c u yos modos de funcionamiento son impues-
tos por una casa mat riz situada en el extranjero.Tradicionalmente se
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1 2 El “ e fecto social” es “ reconocer que cada país organiza sus hombres de manera
d i fe re n t e, es decir que en la empre s a , aunque esté ab i e rta a otros espacios intern a c i o n a-
l e s , la cuestión de los conjuntos sociales re s t ri n g i d o s , s i e m p re se hace según el espacio
donde se inscribe la empre s a ”( M a u ri c e, Sellier y Silve s t re, 1 9 8 2 : 3 4 ) . Por lo tanto, el efe c-
to social es un efecto de interacción sobrepuesto a las va riantes de la organización impu-
t ables al tamaño, al sector de actividad o al estado del medio ambiente económico.



asocian con la I M E bajos salari o s , débil capacitación del personal, p o-
ca integración a los medios industrial y social locales. Si bien esa
i m agen sigue siendo válida, los nu m e rosos estudios realizados sobre
d i cha industria han demostrado que la realidad es mu cho más com-
p l e j a . No solamente coexisten maquiladoras de primera generación
con maquiladoras de tercera generación,1 3 c u yos procesos pro d u c-
t i vos están integrados y en donde los niveles de calificación de la ma-
no de obra son elevados (Carrillo y Hualde,1 9 9 7 ) , sino que también
se puede observar una integración siempre más fuerte entre maqui-
ladora y mercado laboral (De la O y Quintero, 1995; Contreras,
Estrada y Kenny, 1997), cuyo resultado tiende a un cierto efecto
de encadenamiento industrial.

Según la idea común existe un vínculo entre flexibilidad de las re-
laciones laborales e industria maquiladora de export a c i ó n . O sea que
la industria maquiladora sería generadora y creadora de un modo par-
ticular de gestión de las relaciones lab o r a l e s , subordinado a su pro p i a
n aturaleza donde prevalecen las lógicas de la producción flexibl e.

Como ilustración de esta demostración, nos ap oya remos en un
estudio comparat i vo realizado en dos contextos industriales del nor-
te de México (la zona fro n t e riza y la ciudad de Monterrey) en cuan-
to al grado de flexibilidad que prevalece en las relaciones lab o r a l e s
en el marco de las maquiladoras. Ahora bien, a la luz de nuestra in-
vestigación parece que incluso en el modelo fro n t e ri z o, en el cual el
mercado laboral está fuertemente dominado y determinado por la
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1 3 S o b re las dife rentes generaciones de la industria maquiladora, véanse los trab a-
jos de Carrillo y Hualde (1997). Los autores definen generación “como el tipo ideal de
e m p resas que comparten características comunes y tienden a dominar en un peri o d o
d e t e rm i n a n d o.” S o b re esta base definen los tres tipos de generación cuyas fronteras es-
tán marcadas por el nivel de desarrollo tecnológico y el uso más o menos intensivo de
la mano de obra. A s í , las maquiladoras de primera generación se caracterizan por una
o rganización del trabajo basado en el uso intensivo de la mano de obra y se asocian con
la imagen de “compañías golondrinas que se localizan en la frontera norte para explo-
tar el bajo costo del trab a j o ” ; la segunda generación se caracteriza por una racionaliza-
ción del trabajo mediante la introducción de máquinas de control nu m é ri c o, una ma-
yor integración económica con el entorno local por medio de prove e d o res locales; l a
tercera generación, c o rresponde a un nu evo tipo de establecimientos que se caracteri-
zan por tener el control del proceso pro d u c t i vo, desde la concepción hasta la pro d u c-
c i ó n . Esa última generación de establecimientos desarrolla igualmente relaciones con
sus prove e d o res locales y se centra en la capacitación de su personal.



i n d u s t ria maquiladora, ésta no logró crear nu evos modos de gestión
de las relaciones lab o r a l e s.A d e m á s , las similitudes en cuanto a las es-
t r ategias sindicales del modelo regiomontano y del modelo fro n t e-
ri z o, en lo que se re fi e re a la fuerte flexibilización de los contrat o s
c o l e c t i vos de trab a j o, nos hacen pensar que ésta no es exclusiva de
las maquiladoras, sino que participan de una tendencia nacional. E n
el caso del modelo re g i o m o n t a n o, el pasado industrial y la nat u r a-
leza del distrito hacen que las relaciones laborales sean claramente el
resultado de una negociación local. En el caso fro n t e ri z o, existe una
d i fe rencia según las zonas. A s í , los trabajos de Cirila Quintero han
demostrado que en la frontera noreste (Mat a m o ros) las re l a c i o n e s
l aborales en las maquiladoras se han construido sobre la base de las
relaciones ya existentes en el sector agrícola previo a la industria-
lización y de tradición sindical activa. Por otra parte, que en la par-
te noroeste de la frontera (Tijuana) el “desierto industrial” previo
al proceso de instalación de la maquiladora no ha permitido el

establecimiento de relaciones laborales activas,14 sino más bien se
han desarrollado los contratos de protección por parte de los sin-
dicatos subordinados (Quintero, 1997). El cuadro adjunto retoma
los principales indicadores seleccionados para la elaboración de
los dos modelos.

La comparación entre las dife rentes tendencias sindicales, c o rp o-
r at i v i s t a s , subordinadas e independientes permite hacer énfasis en
las similitudes entre los dos modelos. La mayoría de los contrat o s
c o l e c t i vos de la I M E en el marco del modelo fro n t e rizo se encuentran
en manos de las centrales corp o r ativistas donde “el sindicalismo es-
tá al servicio de la empre s a , desde los contratos de protección cuyo
o b j e t i vo es impedir toda tentat i va de organización independiente en
la empre s a , hasta el control directo de los trab a j a d o res a través de la
política de listas negras o de la cláusula de exclusión” (De la O,
1994:34), mientras que en el caso regiomontano observamos un
predominio de las centrales “independientes”.15 Sin embargo, el
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1 4 A c t i vas por oposición a p a s i va s según la terminología empleada por Leb o rgne y
Lipietz (1992).

1 5 Las centrales corp o r at i vas están asociadas con la C T M, la C RO C y la C RO M, e n t re
o t r a s. Por otra part e, consideramos a F N S I y F N S A como centrales independientes.



grado de flexibilidad es similar entre las diferentes tendencias sin-
dicales. Esa similitud no puede atribuirse sólo a la maquiladora,
desde el momento en que esa tendencia se encuentra en otros ti-
pos de industrias regiomontanas. Por otra parte, tampoco se pue-
de achacar esta práctica sólo a las centrales independientes, ya que,
en el caso de la zona fronteriza, los sindicatos corporativistas tam-
bién promueven la firma de esos contratos de protección.

Podemos entonces concluir que en el caso del modelo re g i o-
montano observamos una flexibilidad negociada y controlada por
p a rte de los sindicatos tradicionalmente inclinados a una negocia-
ción mínima y ampliamente subordinados a un sistema de va l o re s
h e redado de la filosofía empre s a rial local. En cambio, en el modelo
f ro n t e ri z o, asistimos a una flexibilidad tolerada por los sindicat o s
c o rp o r at i v i s t a s , q u i e n e s , como ocurre en todo el país, buscan ante
todo mantener su espacio y su poder político.

La incapacidad crónica de nu e s t ro modelo fro n t e rizo para inte-
grar y ap ropiarse de la maquiladora durante las primeras décadas de
su instalación se explica no solamente por la multiplicación y el aco-
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pio de políticas internacionales o nacionales (pero pensadas desde
el centro ) , sino también por la ausencia de cohesión social en esa
región re z agada durante mu cho tiempo y que permaneció al mar-
gen del desarrollo nacional debido en parte a la naturaleza flotante
de su pobl a c i ó n . Si bien es cierto que durante las últimas décadas se
ha observado una real dinámica sociotécnica (Vi l l avicencio y C a s a-
l e t , 2001) alrededor de la industria maquiladora, no se puede habl a r
de zonas de innovación tecnológica. El fracaso de las políticas de des-
localización intern a c i o n a l , en lo que se re fi e re al mecanismo genera-
dor de un desarrollo industrial local se explica, en el caso de la zona
f ro n t e ri z a , por la ausencia de actores locales que sean capaces de re-
l evar a los inversionistas extranjeros y por la incapacidad de las ins-
tituciones políticas locales para planificar y gestionar ese desarro l l o
i n d u s t ri a l . Esas carencias conllevan y provocan una situación de
anarquía urbana, de inestabilidad de la población tanto a nivel de la
zona como en los mercados lab o r a l e s ; l i m i t a n , por lo tanto, las po-
sibilidades de ap ropiación de las técnicas y el “ s aber hacer” de la I M E.

La comparación, la construcción y la puesta en perspectiva de los
siguientes modelos nos revela modos de ap ropiación y de integra-
ción peculiares de un dispositivo internacional de deslocalización
industrial: la maquiladora. En efecto, el estudio del modelo regio-
montano, sus especificidades, su capacidad de integración y de
asimilación de la maquila, en relación con el modelo fronterizo
son elementos que corroboran el carácter polimorfo del desarro-
llo de las maquiladoras o, de manera general, de la industri a l i z a c i ó n
vía la deslocalización industri a l . Nos parece importante insistir so-
b re el factor local (en su dimensión o en su acepción más amplia y
en su enfoque pluri d i s c i p l i n a rio) como elemento central de la com-
p rensión y del estudio de los efectos y de las implicaciones de las
políticas industri a l e s. En el caso del modelo re g i o m o n t a n o, se ob-
serva muy claramente cómo el sistema industrial anclado en el
tiempo y apoyado por un sistema común al conjunto de la pobla-
ción local logra integrar a la maquiladora.

Esa integración se verifica tanto en el plano económico como
social. Las estrategias de implementación de las maquiladoras de
Monterrey se inscriben en la lógica de ese proceso donde el siste-
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ma actúa como factor ofensivo de integración. Entre los puntos
fuertes de esta integración podemos mencionar:

1 . La garantía de relaciones laborales estables y poco conflictiva s.
2 . La disponibilidad de mano de obra califi c a d a , reduciendo así los

costos de capacitación para la maquila.
3 . Una red de empresas locales construida y capaz de proveer a la

i n d u s t ria maquiladora de exportación según las normas intern a-
cionales de calidad.

4 . Una capacidad de adaptación tecnológica secundada por un im-
p o rtante dispositivo educat i vo.

En lo que se re fi e re al modelo fro n t e ri z o, nos encontramos fre n-
te a un sistema industrial re l at i vamente re c i e n t e, que se creó sobre
una disponibilidad de mano de obra y la necesidad de industri a l i z a r
la zona. G a ro foli (1992) califica este tipo de zona como á reas de espe -
cialización productivas a las cuales define de la manera siguiente:

las áreas de especialización pro d u c t i vas son de fo rmación re c i e n-
t e, por lo general generadas por procesos de descentralización de
tipo terri t o rial con una preponderancia de empre s a rios extern o s
o de establecimientos pro d u c t i vos que dependen de empre s a s
e x t e rnas al área (Garafo l i , 1 9 9 2 : 7 0 ) .

Por otra part e, el autor añade que la fo rmación de estas zonas
responde generalmente 

a la existencia de condiciones favo r ables para la localización in-
d u s t rial sobre la base de una disponibilidad de trabajo eleva d a
( mu chas veces fe m e n i n a ) , de una flexibilización en la utilización
de la fuerza laboral [...] ( G a r a fo l i , 1 9 9 2 : 7 5 ) .

Y concluye que las áreas de especialización pro d u c t i vas 

son estructuras que, en general, no están en la capacidad de di-
rigir su proceso de desarrollo y de transformación (o por lo
menos de controlarlo):en efecto, las estrategias del sistema son
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simples estrategias de adaptación que juegan sobre el más bajo
costo laboral del trabajo y la flexibilidad ( G a r a fo l i , 1 9 9 2 : 7 5 ) .

Esta última característica nos permite insistir sobre la difi c u l t a d
del modelo fro n t e rizo para generar un proceso de consolidación de
a c t o res locales (económicos o políticos) capaces de ap ropiarse e in-
tegrar la maquiladora. A d e m á s , la falta de cohesión entre los objeti-
vos del programa y las realidades socioeconómicas de la zona no ha
ayudado o favo recido el desarrollo de estrategias ofe n s i vas o “ vo l u n-
t a ri s t a s ” por parte de los actores locales.

Sin embarg o, y a pesar de la falta de integración ap a re n t e, los es-
t ablecimientos maquiladores instalados en el seno del modelo fro n-
t e rizo encuentran una serie de ve n t a j a s :

1 . Un clima social favo r able a la práctica de contratos de pro t e c c i ó n ,
garantizando la tutela de la mano de obra.

2 . Una mano de obra abu n d a n t e, f l e x i ble y manejabl e.
3 . La proximidad con Estados Unidos y, por lo tanto, con la casa

m at ri z , lo cual favo rece la circulación de la info rmación y, en me-
nor medida, de las tecnologías y los insumos.

Por otra part e, es importante recordar que desde hace algunos
años se observa una toma de conciencia por parte de los dife re n t e s
a c t o res económicos y políticos locales en cuanto a los límites del de-
s a rrollo de la maquila en el único marco de la ofe rta de trab a j o. L a
multiplicación de la investigación sobre ese tema confi rma esa evo-
lución o, por lo menos, la voluntad de encontrar una cohesión local
y un dominio de ese tipo de desarro l l o.

A través de la aplicación de las teorías del desarrollo regional en
dos contextos locales situados en México, podemos ver de qué ma-
nera el enfoque terri t o rialista nos perm i t e, por una part e, c aptar y
traducir especificidades locales como un conjunto de dinámicas so-
ciales y económicas, completas y cohere n t e s ; por otra part e, p o n e r
en perspectiva dos modelos. Es importante insistir sobre la mu l t i p l i-
cación de las fo rmas de integración y de arraigo de la economía glo-
bal en el marco de estructuras terri t o riales históricas y por lo tanto
p reexistentes a esa fase de globalización económica e industri a l .
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Para concluir, p a rece entonces evidente que un sistema industri a l
integrado es más apto para adoptar y aplicar políticas intern a c i o n a-
les, las cuales están experimentadas en el ámbito de sus empresas
locales (entre las 10 empresas mexicanas más exitosas y con mayo r
c apacidad de export a c i ó n , cinco son de Monterrey ) . El corpus insti-
t u c i o n a l , las estructuras e infraestructuras comerciales e industri a l e s
p e rmiten al distrito el mantenimiento de una cierta cohesión social
y lo vuelven at r a c t i vo para los inve r s i o n i s t a s. Estos últimos ap rove-
chan la estructura industri a l , la mano de obra y una re l at i va paz so-
cial de las relaciones lab o r a l e s.

L eb o rgne y Lipietz (1992b) han hecho una comparación punto
por punto de la actitud que califican de “ p a s i va o defe n s i va ” c o n t r a
la actitud “ a c t i va u ofe n s i va ” en el marco de los sistemas industri a-
les localizados. Su comparación toma en cuenta puntos tales como:
el modo de gestión de la relación lab o r a l , la naturaleza del capital de
las empre s a s , la naturaleza y el lugar de las instituciones, el sistema
de va l o res ideológicos y también el estado de las fuerzas sociales pre-
s e n t e s. Las conclusiones presentadas por Leb o rgne y Lipietz (1992b),
en cuanto a los efectos de tal o cual actitud, se acercan a las nu e s t r a s :
una actitud “ p a s i va ” conduce a “una dependencia creciente del ap a-
r ato pro d u c t i vo terri t o rial y a una polarización en algunos sectore s ” .
En cambio, una actitud “ o fe n s i va ” p e rmite 

una negociación capaz de anticipar las re c o nversiones sobre la
base de un reciclaje de los sab e r- h a c e r ” y, por otra part e,“la den-
s i ficación de los lazos intersectoriales e intrasectoriales como ele-
mento del control de los mercados laborales (Leb o rgne y Lipietz,
1 9 9 2 b : 3 7 0 ) .

Aplicadas a nu e s t ros dos modelos, el modelo regiomontano se-
ría de tipo “ o fe n s i vo ”f rente a las maquiladoras, mientras que el mo-
delo fro n t e rizo no ha logrado cambiar su actitud “ p a s i va ” .

Recibido en junio 2003
R evisado en enero 2004
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